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E D I T O R I A L

El Dire c t o r

principios de 2003, el IAE
General Mosconi difundió
una “Nu e va Agenda En e r-

g é t i c a” que pro p i c i a b a adoptar una
n u e va política para superar serios pro-
blemas de fondo, con síntomas pre o c u-
pantes ya detectados hacia fines de los
años ´90.

En el 2004, el agravamiento de esos sín-
tomas y un efecto combinado de cre-
ciente demanda con insuficiente ofert a
de gas natural, originaron una crisis
e n e rgética de características estru c t u-
ra l e s , que condiciona el normal abaste-
cimiento interno de servicios públicos
esenciales a corto y mediano plazo (gas
y electricidad), con afectación a los paí-
ses ve c i n o s .

Superar esta crisis,  demandará tiempo y
un sólido plan de medidas guberna-
m e n t a l e s .

Debe evitarse el alto riesgo existente en
cuanto a que la energía se convierta en
un limitante del desarro l l o .

I I - Nu e s t ro país enfrenta un cambio de
p a ra d i g m a s, que implica una visión es-
tratégica muy difere n t e :

Desafíos prioritarios de  
UNA NUEVA POLÍTICA ENERGÉTICA

A
Por Jorge Olmedo.

• De ser un “país gasífero”, se ha conve rtido en un “país con gas”.
El reducido horizonte de re s e rvas de gas abre serios interrogantes sobre su abastecimien-
to sustentable y competitivo, poniendo en riesgo la autonomía y seguridad alcanzadas
en el pasado.

• De haber asumido un rol de “e x p o rtador nato” de petróleo, gas y electricidad, se
ve obligado a conve rtirse en  “import a d o r” desde Ve n ezuela, Bolivia y Brasil. 

Ante la imperiosa  necesidad de c o n s t ruir un nuevo gasoducto tro n c a l (20/30 millo-
nes de m3/día), existe consenso en cuanto a que no contamos con re s e rvas pro b a d a s
s u f i c i e n t e s y en condiciones económicas de explotación, para respaldar una inve r s i ó n
tan considerable. 

I I I - En consecuencia, para Argentina resulta prioritario lograr un a c u e rdo bilateral
con Bolivia de importación de gas a largo plazo, a un precio “r a zo n a b l e” para nues-
t ro merc a d o.

Esto posibilitaría:

• Hacer  factible  dicho gasoducto destinado a superar el déficit  nacional de oferta y a
hacer llegar el gas natural  al NEA;
• Re s o l ver una “condición necesaria” (abastecimiento de gas) para construir con urgen-
cia nuevas centrales térmicas (1000/2000 MW) .

IV - Este es un tema central de una nueva política energética, que debe contemplar
o t ros capítulos muy importantes, tales como: 

• Plan Exploratorio Na c i o n a l de nuevas Re s e rvas de Hi d ro c a r b u ro s .
• Te rminación de Ya c y retá y Atucha II hacia el 2010/11.
• Convenir con los Gobiernos del MERCOSUR ampliado a c u e rdos de intercambio y
complementación de energéticos con un horizonte de largo plazo ( p.ej. energía eléc-
trica con Brasil), así como también nuevos marcos regulatorios que aporten mayor con-
fiabilidad a los contratos de importación y exportación, vigentes y futuro s .
• Reanalizar la inserción y el rol futuro de la Hi d roelectricidad y de la En e r g í a
Nu c l e a r,  en una ecuación energética que debe pre s e rvar su diversidad de fuentes. 
• Diseñar y aplicar Programas Nacionales de: 

- A h o r ro y Eficiencia En e r g é t i c a (gestión de demanda);

- Fuentes Altern a t i vas de Energía El é c t r i c a, no fósiles, pro m oviendo su inserción cre-
ciente en el Me rcado Eléctrico Ma yorista (energía eólica, solar, biomasa y otras);

- De s a r rollo del Hi d r ó g e n o, orientado básicamente a la sustitución de combustibles
en el transporte y en nichos de generación eléctrica distribuida.

Cabe enfatizar que para elaborar un P LAN ESTRAT É G I CO y poder conducir eficaz-
mente su ejecución, debe encararse un desafío prioritario: 

• Fo rtalecer el ROL DEL ESTA D O a través de un programa de REINGENIERÍA DE
LAS INSTITUCIONES SECTO R I A L E S , que les permita cumplir eficazmente con
sus funciones indelegables.


